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			Introducción

			Existe otra manera de vivir. Guía práctica para alternar una vida profesional con el cumplimiento de tus sueños es un libro con el que pretendo guiarte hacia una vida más plena y feliz (sin importar tu edad ni la generación a la que pertenezcas) que te permita tener momentos para desarrollarte profesionalmente y también para dar rienda suelta a tus talentos y habilidades, lo que incluye conectarte con los sueños e ilusiones que tenías de niño o adolescente.

			El libro te ofrece, por un lado, un marco teórico a través del cual te explico cómo conectarte con esta nueva manera de vivir y es, al mismo tiempo, una guía práctica con la que te indico el paso a paso a seguir para alcanzarla, entregándote herramientas útiles y proponiéndote ejercicios para que puedas incorporar todo lo aprendido a tu vida.

			Creo relevante indicar que para el desarrollo del contenido he considerado estudios científicos que analizan las claves para alcanzar la felicidad, así como otras fuentes bibliográficas que explican los secretos de una vida satisfactoria y longeva. Además, también se han analizado los arrepentimientos más comunes de la gente justo antes de morir. Todo ello le da mucha robustez y asegura el éxito del modelo que te propongo para cambiar tu vida.

			Estructura

			El libro está estructurado en dos partes.

			La primera tiene como fin presentarte las bases de esta nueva manera de vivir y su funcionamiento. Para ello parto explicándote el modelo conceptual, así como los pilares que lo sustentan y lo hacen tan eficaz. Además, hago una comparativa entre el modelo propuesto y un modo convencional de vivir, detallando los diferentes paradigmas. También te explico las claves y principios que dan forma a este modelo, que son el secreto de una vida más plena y la base para su implementación. A través de estos se definen ciertos comportamientos que debes cambiar respecto al modelo tradicional. Por último, te entrego una base de conocimientos técnicos y prácticos que te servirán para implementar el nuevo modelo en tu vida.

			La segunda parte es una guía práctica para conducirte a lo largo de todo el camino. Para conseguirlo, empiezo explicándote cómo construir las bases del nuevo modelo para tu vida, lo cual involucra, entre otras cosas, la creación de tu propio plan de vida. A continuación, te cuento cada uno de los pasos que debes dar para poner en marcha tu plan de vida y te entrego herramientas que te van a servir de apoyo. Además, te comparto las claves para superar los diferentes problemas y miedos que van a surgirte en cada uno de los momentos por los cuales vas a transitar.

			A quién va dirigido

			Este libro busca apoyar a tres grupos de personas en función de sus necesidades y/o etapa de vida en la que se encuentren.

			El primer grupo lo conforman quienes sienten que el tipo de vida tradicional que propone la sociedad y que han vivido sus padres no les atrae y/o no lo ven posible y necesitan una alternativa. Aquí podemos encontrar:

			
					Jóvenes que están cursando estudios técnicos o universitarios y que ven un mercado saturado y sin perspectivas laborales.

					Jóvenes que salen al mercado laboral y se topan con la realidad de no hallar un trabajo que les guste y les motive realizarlo el resto de su vida.

					Personas, sin importar su edad, que desean una vida que no esté centrada en el concepto de vivir para trabajar, puesto que ven el trabajo como un medio para generar ingresos y cumplir sus sueños.

			

			El segundo grupo lo conforman aquellas personas que, sin importar su edad, han conseguido construir un tipo de vida tradicional que les funciona; es decir, que les permite hacer frente a todas sus necesidades básicas y, quizás, sociales y lúdicas también, pero perciben que no les llena, no se sienten felices y les gustaría un cambio, pero no saben cómo hacerlo.

			El tercer grupo lo conforman aquellas personas en edad de jubilarse que, después de haber dedicado su vida al trabajo, ahora se encuentran con que no saben cómo reenfocarla. A este grupo pertenecen tanto quienes están jubilados como en proceso de hacerlo.

			Sobre el autor

			Te voy a acompañar, página tras página, en este nuevo camino que vas a emprender explicándote todo lo que debes saber y poniendo a tu disposición todo lo que yo aprendí. Por eso, antes de que inicies la lectura, quiero presentarme para que nos conozcamos un poco más. Mi nombre es Nacho Marcelino, tengo cuarenta y tres años y llevo mucho tiempo buscando las claves para alcanzar y mantener la vida que soñaba. Hoy, por fin, he podido dar forma a este conocimiento y vivencias y establecer las pautas teóricas y prácticas que permitirán a cualquier persona alcanzar y disfrutar de una vida plena y de cuyos resultados me beneficio desde hace más de un año.

			Hoy miro atrás y me siento feliz y orgulloso por un motivo muy simple: de adolescente tuve un sueño y, aunque lo enterré bajo la almohada, yo sabía que estaba ahí y que un día lo haría realidad. No intentarlo hubiese sido traicionarme a mí mismo y a las posibilidades de ser feliz. Aun así, la vida pasa rápido y, con su trajín, a veces es fácil dejarse llevar y no cumplir con las promesas que nos hacemos.

		


		
			Parte 1. 
Bases para acceder a una nueva forma de vivir

		


		
			1. Érase una vez un niño que enterró sus sueños

			Siempre me pareció que en mi casa tenían las ideas muy claras. Tanto mi padre como mi madre parecían personas muy sensatas. Recuerdo que, sentados en la mesa del comedor, me decían:

			«Hijo mío, en la vida hay que trabajar. Primero, estudiar y luego, trabajar duro para conseguir ser un hombre de bien. Así te podrás comprar un piso y todas aquellas cosas que necesites para vivir».

			Y quizás porque mi cara reflejaba escepticismo, aunque, en realidad, lo que estaba era acongojado, agregaban algo así:

			«La vida es dura. Trabajando nunca te harás rico, pero podrás tener una vida tranquila en la que no te falte de nada».

			Pero yo en aquel entonces, con quince años, tenía un sueño y no se parecía en exceso a lo que ellos me contaban. Imaginaba una vida en la que estudiaba una carrera (de eso tenía claro que no me escapaba), salía al mundo laboral para aplicar lo que había estudiado (si no, ¡para qué tanto esfuerzo y tantos años estudiando!), obtenía dinero para comprarme el piso que tanto me habían inculcado en casa y con cuarenta años me jubilaba. Este era el concepto que mejor definía lo que pretendía hacer a partir de esa edad. Pero no pensaba dedicarme a descansar, sino al contrario: quería empezar a vivir una vida diferente, llena de aventuras y sorpresas. Sabía que debía pulir el término diferente, pues no conocía con exactitud todo lo que deseaba hacer. Tenía claro que serían cosas que me divirtiesen, como viajar, dedicarme a desarrollar mis hobbies, leer e investigar sobre temas que me interesaran. Podía parecer ambiguo, pero sentía que iba a ser una etapa muy importante.

			Con todas estas ideas brotando en mi cabeza, les lancé en varias ocasiones mi deseo de jubilarme a los cuarenta y nunca obtuve una respuesta muy alentadora:

			«Hasta que puedas jubilarte te quedan muchos años. Ni pienses en ello».

			«Ahora debes continuar estudiando duro, pues la carrera que quieres estudiar es difícil, y luego estarás muchos años trabajando».

			«Quizás con suerte te jubiles un poco antes, a los sesenta, pero a los cuarenta no es realista».

			La manera en que mis padres veían la vida no era, por supuesto, extraña. En realidad, el noventa y cinco por ciento o más de las familias la perciben de este modo. Corresponde a una forma tradicional de entenderla que surge de las creencias y educación recibida por cada integrante. Estas creencias vienen establecidas por las enseñanzas traspasadas de una generación a la siguiente y se ven, además, influenciadas por el entorno de aquel momento —guerras, crisis financieras…—. Sin embargo, la velocidad a la que evoluciona el mundo, impulsada por las nuevas tecnologías y tendencias, sobre todo por la globalización, provoca una brecha generacional cada vez mayor. Por ello, en el afán de querer ayudar a nuestros hijos, muchas veces lo único que conseguimos es limitar sus sueños.

			Enterrando sueños

			Todos, absolutamente todos, cuando fuimos niños o adolescentes imaginamos la vida de nuestros sueños. Pero es posible que esta no coincidiera con lo que deseaban nuestros padres para nosotros. Quizás no la veían correcta, útil o adecuada y quizás a ellos también les inculcaron que debían dejar a un lado sus sueños, pues mala intención por su parte seguro que no hubo.

			Entonces, ese niño creció y empezó a acumular muchos noes por parte de padres, tutores o profesores, quienes quizás también le dijeron que soñar era algo infantil. Esto hizo que hoy todos llevemos sobre la espalda una mochila llena de temas pendientes por resolver, los cuales han mermado nuestra autoestima en mayor o menor medida y tal vez han propiciado que enterremos nuestros sueños para que no nos duela tanto el sentirlos irrealizables. Hasta puede ser que ahora estés pensando que tú nunca los tuviste. Pero sí, sí existieron, y a lo largo de este libro te voy a explicar cómo desenterrar los tuyos, pues ¡nunca es tarde!

			Como resultado de este proceso, llegamos a nuestra etapa de adultos convertidos en personas reprimidas, lógicas, y, por ende, sin capacidad para sorprendernos. Esta es la razón que explica que la mayoría de nosotros veamos una caja de cartón y pensemos que solo sirve para guardar algo dentro y, aunque le hagamos ventanas o le pintemos un tablero de control, no se convierte en una nave espacial ni en un supermercado. Para rescatar nuestros sueños necesitamos hacer las paces con este niño que todos llevamos dentro, escuchando de nuevo lo que nos pide. No es necesario convertirse en un niño, sino reconectarse con ese lado que todos tenemos y que tiene que ver con nuestro afán de redescubrir el mundo (capacidad de sorprenderte), vivir aventuras y ser amados por quienes somos (y no por quienes nos tuvimos que convertir para recibir la aprobación de nuestros padres). Para conseguirlo es importante que los hombres entiendan que sueñan con ser Indiana Jones y las mujeres, con ser la princesa Leia de La guerra de las galaxias.

			Los hombres sueñan con ser Indiana Jones y las mujeres, con la princesa Leia

			Aunque cada uno de nosotros tiene o tuvo su propio sueño, hay algo que es común a todos nosotros y es el hecho de que siempre hemos querido sentirnos como estos personajes, tanto cuando éramos niños como después, de adolescentes, y hoy como adultos. Esta es la razón que explica su éxito. Los adoramos porque, en el fondo de nuestro corazón, todos querríamos ser como ellos. ¡De lo que no nos hemos dado cuenta es de que aún podemos serlo!

			En realidad, lo importante no es el personaje en concreto, puedes elegir el que más te guste o te inspire, sino sus características:

			
					
Indiana Jones: las personas que se sienten como hombres sueñan con ser aventureras y tener una vida de viajes que las lleve a recorrer lugares bien exóticos y peligrosos. Añoran poder demostrar su valentía, ponerse a prueba. También quieren desarrollar un lado intelectual, con toques nerd, como lo es Indiana Jones en su faceta del doctor Jones. Por supuesto, buscan acabar conquistando a la chica protagonista, pero no quieren ser el galán perfecto. Como le ocurre a Indiana, quieren poder equivocarse, que no se requiera que tengan la palabra exacta en el momento idóneo, pues esto los estresa.


					Princesa Leia: las personas que se sienten como mujeres ansían ser como ella porque, para empezar, es una princesa y así quieren sentirse todas las mujeres. Pero no es la típica princesa que se queda en casa esperando a que llegue su príncipe, sino que vive aventuras, puede llevar un arma y sentirse segura por sí misma; además, es una líder y su ejército la sigue, la adoran y están dispuestos a morir por la causa que ella representa. Pero, al mismo tiempo, es una mujer sensible y frágil, a la cual le encanta ver cómo caen a sus pies los hombres más guapos que tiene a su alrededor, en este caso, Han Solo y Luke Skywalker.

			

			Cuando tanto hombres como mujeres den un giro al papel que interpretan hoy en sus vidas y se den permiso para añadir estas características en su día a día, les será más fácil conectar con sus sueños y poder desenterrarlos.

			
				
					
				
				
					
							
							CLAVE n.º 1 El punto de partida para llevar una vida feliz consiste en desenterrar los sueños que tuviste de niño y/o adolescente (entre los doce y dieciséis años). Para ello es necesario que hagas las paces con el niño que una vez fuiste y te conectes de nuevo con tus ganas de redescubrir el mundo, de vivir aventuras y de amarte a ti mismo por ser quien eres.

						
					

				
			



			Ideas clave de este apartado

			
					De adolescente tuviste un sueño, pero tus padres, con su mejor intención, te inculcaron sus creencias y te empujaron a que enterrases tus sueños.

					Recuperar estos sueños es importante porque a través de ellos te podrás conectar con la vida que deseas.

					El primer paso es reconectarte con el niño que llevas dentro, el cual ansía llevar una vida más aventurera, volver a dejarse sorprender y amarse a sí mismo por ser quien es.

			

		


		
			2. La vida en la Tierra después de que Adán se comiera la manzana

			El acto de soñar no es algo propio de las nuevas generaciones ni de ninguna en particular. En realidad, va de la mano de nuestra capacidad creadora, es algo propio del ser humano, como un don que nos fue entregado el día de la creación.

			El proceso de enterrarlos es un poco más reciente, pues empezamos a hacerlo el día en que nos expulsaron del paraíso por no portarnos bien. Aunque de esto hace ya tantos años que nadie se acuerda.

			En este libro no pretendo entrar a discutir de quién fue la culpa, si de la serpiente o de un par de ingenuos llamados Adán y Eva. Lo único relevante es que perdimos la buena vida que allí teníamos y nos vimos obligados a salir al mundo a apañárnoslas como pudiéramos y, la verdad, durante mucho tiempo la existencia no fue fácil. Pero no culpemos a nadie en particular, pues hemos sido los propios seres humanos quienes nos hemos empecinado en hacernos la vida imposible los unos a los otros, empujados por nuestro afán de querer someter siempre al que parece más débil o desvalido.

			Creo importante revisar cómo ha sido nuestra evolución desde entonces y así poder entender qué creencias hemos adquirido como especie. Muchas de ellas son tan profundas (llevan tanto tiempo en nuestras mentes) que están insertas en nuestro ADN y nos condicionan a la hora de cumplir nuestros sueños.

			Lo que hemos aprendido en los últimos cinco mil años

			Sin ánimo de extenderme, podríamos decir que desde la época en que vivíamos desnudos y sin vergüenza hasta hoy hemos transitado por cinco etapas:

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Etapas

						
							
							Cómo vivíamos

						
							
							Aprendimos que…

						
					

					
							
							La prehistoria

							(salida del paraíso hasta el 3300 a. C.).

						
							
							Vivíamos en pequeñas comunidades que funcionaban bajo el concepto de familia.

						
							
							
									El jefe de la familia representa la autoridad.

									El foco de nuestra existencia es sobrevivir: comer, reproducirnos y disfrutar de la seguridad de estar en pequeñas comunidades.

							

						
					

					
							
							Edad Antigua, Media y Moderna (del 3300 a. C. al 1760).

						
							
							Nacen las primeras civilizaciones. Empezamos a vivir en comunidades (pueblos, ciudades).

						
							
							
									La supervivencia es más fácil viviendo en sociedad, pero no es gratis. Conlleva pagar impuestos y estar sometido a la autoridad de alguien a quien no le importas y que abusará de su poder (un rey, un conde, etc.).

									Aparece la necesidad de disfrutar del acto de sociabilizar. La clase social a la que perteneces te condiciona. 

							

						
					

					
							
							Edad Contemporánea. Primera parte (desde 1760 hasta 1930).

						
							
							Se derriban las monarquías e imperios coloniales.

							Comienza la revolución industrial.

							Se crea el concepto de empresas y nace la sociedad de consumo. 

						
							
							
									Podemos adquirir estatus en la sociedad. La clave es el dinero.

									El trabajo va más allá de tener un simple oficio. Ahora se puede ganar más dinero trabajando para otro, aunque esto supone muchas más horas de dedicación sin ningún derecho o beneficio más allá del sueldo.

									El foco de la existencia es ganar dinero para tener estatus y reconocimiento.

							

						
					

					
							
							Edad Contemporánea. Segunda parte (desde 1930 al 2000).

						
							
							Los empresarios pierden poder con el nacimiento de los sindicatos.

							Surge la sociedad del bienestar.

						
							
							
									Como empleados, tenemos derecho a disfrutar de tiempo libre (días de descanso, vacaciones y jubilación).

									El foco de nuestra existencia en la etapa anterior (ganar dinero) se acentúa debido a las guerras mundiales: se consolida el concepto de que ser un gran consumidor es sinónimo de ser alguien de éxito y, por ello, reconocido por la sociedad.

							

						
					

					
							
							Edad Contemporánea. Tercera parte (del 2000 a la actualidad).

						
							
							La revolución del tiempo libre se consolida y potencia.

							Llegada de internet y las redes sociales.

						
							
							
									Es importante conciliar nuestra vida familiar con el trabajo.

									Nuestra necesidad de reconocimiento la podemos expandir por medio de las redes sociales y cuantificar a través del número de seguidores o likes.

									Nace un nuevo foco en la existencia: el objetivo ya no es solamente sobrevivir, surge la necesidad de tener un propósito. Esto impulsa a romper el paradigma que estipula que el principal objetivo en la vida es trabajar.
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